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			A Raquel, por todos nuestros años de aventuras gatunas. (M.C.)

			A Luis, estrella rutilante. (L.V.)
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  Aquella mañana Olivia salió de casa temprano para hacer algunas de sus compras de hada. 


   


  –¡Qué día más bonito! –exclamó mirando al cielo con una gran sonrisa en los labios.


   


  Después de hacer sus compras, tomaría un chocolat en la chocolaterie. Aquel era uno de sus planes preferidos.
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  Al pasar por la Rue Paspartout llegó a su naricita el delicioso aroma de especias de la tienda de tés de Sameer.


   


  «Luego iré a ver a Sameer –pensó–, primero voy a buscar los pétalos a la tienda de Colette.»


   


  –Bonjour, Olivia –la saludó Colette dándole la bienvenida con unos pétalos de hortensia lila.
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  –Gracias, Colette, ¡son preciosos! –le contestó Olivia con una gran sonrisa.
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  Y como hacía una semana que no se veían, se pusieron al día de sus vidas de hada ajetreada. Finalmente Colette preguntó: 


   


  –¿Quieres algún pétalo en especial?


   


  –La verdad es que sí. Me gustaría coser unos pétalos de rosa azul y de girasol en un vestido.
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  Colette estaba especializada en flores hawaianas y de Malasia, pero en su tienda había pétalos de más de cien flores de todo el mundo y, por supuesto, de rosa azul y girasol. Antes de despedirse, Olivia le dio una sorpresa a Colette regalándole un bolso que había diseñado especialmente para ella.
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  –¡Me encanta! –exclamó Colette revoloteando y dando volteretas en el aire. 


   


  –Pensé que te gustaría tener un bolso con tu flor preferida –le dijo Olivia, contenta al verla tan feliz.


   


  –¡Es el bolso más bonito que he tenido en toda mi vida!


   


  Y cuando Colette dejó de revolotear se despidieron hasta la semana siguiente.
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  A continuación, Olivia se dirigió a la tienda de tés de Sameer. Al entrar sonó la campanilla, y el exótico aroma de aquel lugar hizo que Olivia tuviera la sensación de haber llegado a la India, el país de Sameer. Sameer pertenecía a una familia de elfos cultivadores de té y era quien más sabía de tés en todo el mundo de las hadas. 


   


  –¡Hola, Olivia!, acabo de preparar té de jengibre, ¿quieres una taza? 


   


  –¡Gracias, Sameer, huele tan bien! –respondió Olivia al tiempo que sacaba un paquete de su bolso–. Esto es para ti, espero que te guste.
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  Y es que a Olivia le encantaba pensar regalos para sus amigos, y para Sameer había hecho un precioso turbante de seda brillante.


   


  A él le hizo tanta ilusión que sus alas de elfo brillaron al ponérselo. 
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  Al cabo de una hora, Olivia ya había terminado con sus compras: era el momento de tomar un chocolat en la chocolaterie. Y, pensándolo bien, también un pastel. Un pastel de… ¿limón?, ¿de frambuesa? Hummm, ¿de chocolate? Caminaba distraída pensando en esto cuando de repente le pareció oír algo. Se detuvo, miró a un lado, miró al otro, y entonces lo volvió a oír: 
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  Olivia levantó la mirada y, allí, en la rama de un árbol, vio a un gatito que miraba con cara asustada hacia el suelo. Olivia se apresuró a volar hasta su lado: 


   


  –¡Por todos los botones! Pero, gatito, ¿qué haces aquí arriba?


   


  Bueno, aquella era una pregunta sin respuesta, porque lo cierto es que a los gatos, también en el mundo de las hadas, les encanta subirse a los árboles. Pero normalmente lo hacen sin pensar en cómo bajarse después.


   


  –Ya veo… –dijo Olivia acariciándole la cabeza dulcemente–. No te preocupes, tengo aquí mi varita.
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  Olivia dibujó con su varita dos círculos en el aire, y la rama del árbol empezó a crecer y crecer inclinándose hacia el suelo.


   


  El gatito pudo bajar del árbol caminando sobre ella. ¡Qué suerte había tenido! Luego la rama recuperó su forma. Olivia susurró al árbol unas palabras de agradecimiento y sus hojas se agitaron.


   


  El gato, contento de verse de nuevo en el suelo, se acercó a Olivia, la olisqueó y le dio un lametón.
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  –Ay, minino, tu lengua rasca mucho. No hace falta que me des las gracias, bonito. ¿Con quién has venido? ¿Dónde está tu casa?


   


  Pero el gatito miró atrás, miró hacia delante, miró a un lado y al otro, y puso cara de no tener ni idea de dónde estaba.


   


  –Me parece que te has perdido, ¿verdad? –le dijo Olivia con tono dulce para tranquilizarlo–. No te preocupes, te ayudaré a encontrar tu casa.
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  Olivia preguntó a todos los elfos, hadas, magos y duendes del lugar si conocían a aquel gatito, pero nadie sabía nada de él. 


   


   Tendrían que empezar a buscar en alguna dirección, y Olivia decidió confiar en su intuición: cerró los ojos, se frotó la punta de la nariz, olisqueó el aire y…


   


  –¡En marcha, minino! Mi intuición me dice que tenemos que irnos... ¡por allí!
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  Cuando llevaban un rato caminando, aparecieron unas notas musicales flotando en el aire. El viento las transportaba. La música que traían con ellas era preciosa. El gatito levantó las orejas, movió los bigotes y maulló.


   


  –Conoces esa música, ¿verdad, gatito? –le dijo Olivia mientras le acariciaba la cabeza entre las orejas–. Creo que no tardaremos en encontrar tu casa. 
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  Así pues, fueron siguiendo el camino que trazaban las notas en el aire. La música cada vez se iba oyendo más y más cerca, hasta que la vieron salir de la ventana abierta de una casa. Una casa que tenía una gatera en la puerta… ¡La habían encontrado!


  


  Cuando entraron, Olivia vio a un joven elfo sentado junto a la ventana tocando el violín. El elfo, al verlos, dejó de tocar.
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  –¡Mozart, por fin estás aquí! ¿Dónde te habías metido, travieso? Me tenías preocupado.


   


  –¡Hola! –dijo Olivia asomándose por el marco de la gatera–. He encontrado a Mozart perdido en el parque. Bueno, la verdad es que ha tenido un pequeño problema al subirse a un árbol... –Y al decir esto, Olivia y el elfo se rieron.
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  –¡Gracias por traerlo a casa! Me llamo Olmo, ¿y tú?


   


  –Olivia –contestó ella sonriente–. Mozart ha reconocido la música, ha sido un buen truco. Y además es preciosa. ¡Qué bien tocas el violín!


   


  Al oír aquello, a Olmo se le pusieron las orejas coloradas. Olivia se dio cuenta de que  su comentario le había dado vergüenza.


   


  Ambos se pusieron a charlar y a charlar. Olmo era muy simpático, se contaron un montón de cosas y se cayeron muy bien. Al final resultó ser una suerte que Mozart se hubiera perdido, y que Olivia le hubiera ayudado a encontrar su casa. 


   


  El tiempo pasó tan deprisa que Olivia no se dio cuenta de que ya había oscurecido hasta que vio la luz de la luna entrar por la ventana.
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  –¡Dedales y retales! –Aquella exclamación hizo reír a Olmo–. Tengo que irme a casa. Nos volveremos a ver, ¿verdad?


   


  –¡Claro que sí! Y espero que la próxima vez no tengas que rescatar a Mozart –contestó Olmo.


   


  

    [image: imagen]

  


   


  Mientras Olivia regresaba a casa, iba pensando en muchas de las cosas que Olmo le había contado. Pero una en especial revoloteaba en su cabecita: Olmo jamás había tocado el violín delante de nadie. Le daba tanta vergüenza y estaba tan convencido de que lo hacía mal que solo de pensarlo le temblaban las alas.


   


  Y lo cierto es que la música que tocaba Olmo era increíblemente mágica... 


  


  Al día siguiente, Cuco apareció en casa de Olivia muy temprano. Solo hacía un día que no se veían, pero ya se echaban de menos. La encontró desayunando en la azotea y Olivia corrió a contarle todo lo sucedido el día anterior.


   


  Y fue mientras se lo contaba, cuando a Olivia se le ocurrió el plan...
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  De modo que aquella misma tarde, y sin pensarlo tres veces, que es lo que las hadas suelen hacer, fue a casa de Olmo y esperó escondida hasta que lo vio salir. Entonces se coló por la gatera y le contó a Mozart el plan. Su colaboración era muy importante.


   


  Mozart maulló y movió la cola: Olivia podía contar con él. 
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  Y así fue como al día siguiente, y según lo previsto, Olmo apareció al mediodía en casa de Olivia. Hay que reconocer que cuando ella lo vio tan preocupado, se sintió un poco mal. Pero no era el momento de echarse atrás.


   


  Confiaba en que su plan diera buen resultado. Si no era así, tendría que revisar sus corazonadas de hada.


   


  Olmo le contó que Mozart había salido como cada mañana a dar un paseo y jugar con otros gatos, pero que todavía no había regresado y eso era muy extraño. Después de buscar por todos lados, mirar en cada árbol, recorrer el parque de arriba abajo y de tocar el violín durante mucho rato, empezaba a pensar que no volvería a verle.
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  –No puedo creer que te esté pidiendo ayuda para encontrar a mi gato..., otra vez –le dijo Olmo tristón y con tono de disculpa.


   


  –No te preocupes, te ayudaré a encontrarlo. Y lo encontraremos, ¡ya lo verás! Vamos a tu casa a buscar el violín, ¡rápido! 
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  –¿El violín? Lo he tocado durante horas y no ha servido de nada –protestó Olmo–. No creo que lo necesitemos.


   


  –Confía en mí. Mi intuición de hada nos guiará hasta el lugar donde podemos empezar a buscar a Mozart, pero es importante que él oiga tu violín. 


   


  –De acuerdo, vayamos a buscarlo –asintió Olmo, no muy convencido.


   


  Olivia había escogido un lugar tranquilo para pedirle a Olmo que tocara por primera vez. Le preocupaba que él no quisiera hacerlo si se sentía observado. Y que con ello su plan se esfumara para siempre.


   


  Sin embargo, Olmo estaba tan preocupado por encontrar a Mozart que olvidó su vergüenza. Al menos eso parecía viéndole tocar. Olivia dejó que Olmo tocara unos minutos y luego le dijo:


   


  –¡Olmo, acabo de tener una intuición! Creo que ya sé dónde encontrar a Mozart.


   


  –¡Entonces vayamos enseguida! –exclamó recogiendo su violín a toda velocidad.


   


  Todo parecía marchar bien… 
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  Volaron hasta la Place de la Musique, el lugar en el que, según el plan, tenían que encontrarse con Mozart y Cuco. Casi sin mirar alrededor, Olmo tomó su violín y empezó a tocar. Las notas de la melodía que Olivia había oído por primera vez flotaron en el aire, entraron por las ventanas de las casas, por las puertas de los cafés, y acariciaron los oídos de quienes estaban allí... 
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  Poco a poco todo quedó en silencio, el agua de las fuentes se detuvo, y hasta el viento dejó de agitar las hojas de los árboles.


   


  Solo se oía la música del violín de Olmo.
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  Mientras, Mozart y Cuco, que habían hecho buenas migas desde el primer momento, estaban pasándoselo en grande jugando al escondite. Suerte que Cuco siempre sabía la hora que era sin tener que mirar el reloj, porque, si no, podrían haber llegado tarde.
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  Olmo enlazaba una melodía detrás de otra. Cerraba los ojos y confiaba en que Mozart pudiera oír la música. Estaba tan preocupado por encontrarlo que no podía pensar en otra cosa, y quizá por ello no se dio cuenta de que en la plaza cada vez había más y más público escuchándolo. 
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  Sonaban las últimas notas de la melodía cuando, de repente, Olmo notó la presencia de Mozart. Estaba allí, pero no estaba solo.


   


  Los aplausos rompieron el silencio, y Olmo se sintió como en un sueño. Sus ojos brillaban por la emoción.


   


  Y Mozart, ¿con quién estaba? ¿No sería ese Cuco, el amigo de quien tanto le había hablado Olivia...? Entonces la miró:


   


  –Olivia... –balbuceó sorprendido.


   


  Ella le sonrió dulcemente. Era una sonrisa de disculpa. Sabía que Olmo había entendido que todo aquello formaba parte de un plan y le preocupaba que se enfadara con ella.


   


  Pero Olmo le devolvió la sonrisa y le susurró un «gracias». A Olivia le brillaron las alas. ¡Qué feliz se sentía!
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  ¡Cómo le gustaban a Olivia las noches de luna llena! Eran las mejores para reunirse con los amigos en la azotea. Esa noche celebrarían muchas cosas, entre ellas, que Mozart se hubiera perdido de verdad y que luego se hubiera perdido «de mentira».


   


  Al parecer, sus corazonadas de hada seguían funcionando a la perfección. Y lo mejor de todo era que una magia muy especial había hecho que Olmo y ella se conocieran, y que la timidez y la inseguridad de Olmo se esfumaran para siempre.
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  Entre los amigos de Olivia había algunos músicos más, Olmo se unió a ellos con su violín e improvisaron un pequeño concierto. Era la primera noche de primavera, y Olivia tenía muchas ganas de bailar. 
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  La Torre Eiffel brillaba a lo lejos, con la luna llena pintada en el cielo, pero Olivia brillaba aún más con su nuevo vestido, el que había diseñado especialmente para dar la bienvenida a la estación de las flores, de la luz... ¡y de los vestidos y los zapatos más chulos del año!
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